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Vivir al día
P. Luis Javier García-Lomas, OSB

Terminadas las fiestas de Pascua, la norma-
lidad del Tiempo Ordinario va poco a poco 
volviendo al monasterio. Llega el verano, 
jalonado por sus diversas solemnidades 
(San Benito, Santiago, la Asunción de la 
Virgen) y actos comunitarios (la Experien-
cia Monástica, el santo del p. Abad Loren-
zo, la visita de los romeros de Cañas). A ve-
ces parece que hay que llevar encima una 
agenda para organizar tantos eventos. Y 
sin embargo, la unidad esencial de la vida 
monástica no es la semana, o el mes, o el 
año. Es el día. 

Comentaba una visitante del monasterio 
que “desde luego en el monasterio sabéis 
sacarle el jugo a cada día”. Y hay mucha 
verdad en esas palabras. En nuestra vida, 
cada día es único. Únicos sus oficios, úni-
cos los tiempos de oración privada, úni-
ca la Palabra que Dios nos dirige a cada 
uno en la lectio divina, única la Eucaristía, 
únicos los encuentros que tenemos con los 
hermanos a lo largo del día. Cada día lle-
va su afán decía Jesús en el Evangelio, y 
es cierto. Cada día tiene también sus difi-
cultades, sus caídas y sus faltas, sus preo-
cupaciones y angustias. 

Pero el día termina, y otras serán las vi-
gilias de mañana. Otros los salmos, otra 
la Eucaristía, otra la Palabra de Dios. Em-
pezar de nuevo cada día, conscientes de 
la misericordia de Dios que nos empapa. 
La vida monástica es un medio ideal para 
aprender a vivir de día en día alabando 
al Señor. Desde Silos nos encomendamos 

a vuestra oración, queridos lectores, para 
que nunca perdamos el ritmo vital que hace 
de nuestra vida un enorme don inmerecido 
de Dios. 
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1  Al Director. «No destruyas». Epigrama de David.
2  ¿De verdad, poderosos, emitís sentencias justas?, 
 ¿juzgáis equitativamente a los humanos?
3  ¡No!, que cometéis crímenes a conciencia 
 imponiendo en la tierra la violencia de vuestras manos.
4  Se pervirtieron los malvados desde el vientre materno, 
 os mentirosos se extraviaron desde el seno.
5  Tienen veneno como veneno de serpiente, 
 de víbora sorda que se tapa el oído, 
6  para no oír la voz del encantador, 
 del experto hacedor de hechizos.
7  Oh Dios, rómpeles los dientes en la boca; 
 quiebra, Señor, los colmillos a los leones.
8  Que se evaporen como agua que fluye, 
  que se marchiten como hierba que se pisa.
9  Sean como limaco que se deslíe al deslizarse; 
 como aborto de mujer, que no llega a ver el sol.
10  Antes de que echen espinas, como la zarza 
 verde o quemada, arrebátelos el vendaval.
11 Goce el justo viendo la venganza, 
 bañe sus pies en la sangre del malvado;
12  y la gente dirá: «¡El justo cosecha su fruto; 
 sí, hay un Dios que juzga en la tierra!».
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SALMO 58
Dios, el juez justo

P. Luis Javier García-Lomas Gago, OSB

ANÁLISIS FORMAL

El salmo que nos encontramos en esta 
ocasión parece globalmente una denun-
cia y una maldición. El salmista se lamen-
ta ante Dios porque sufre injusticias por 
parte de un grupo al que identifica como 
los enemigos. Pero desde ahí el salmo se 
eleva a denunciar de forma profética toda 
injusticia cometida por parte de quienes 
tienen poder, para terminar añadiendo 
un conjunto de maldiciones que concluyen 
en una afirmación esperanzada del poder 
de Dios, que se extiende incluso sobre los 
malvados y explotadores.

Según I. Garbajosa1, podemos dividir por 
ello el salmos en cuatro grandes seccio-
nes: el diálogo con los poderosos (2-3), la 
descripción de sus actividades (4-6), las 
maldiciones que el salmista desea caigan 
sobre ellos (7-10) y la convicción de la vic-
toria final de Dios (11-12). 

Como se puede ver, el salmo no presenta 
dificultades en su estructura, y el vocabu-
lario está bastante claro. Con todo, este 
salmo nos resulta incómodo, tanto que la 
Liturgia de las Horas lo ha suprimido (aun-
que el Oficio Divino monástico lo haya con-
servado). Desear el mal a otro, por muy 
malvado que sea, no parece muy cristiano. 
¿Cómo entender entonces este salmo?

1 GARBAJOSA, I., Salmos I, Madrid, BAC 2021, 419. 

ANÁLISIS DEL CONTENIDO

A pesar de la dificultad que podemos ex-
perimentar al leer el salmo, el orante está 
describiendo una situación que no nos re-
sulta extraña: la corrupción de la justicia 
y de los que supuestamente han de velar 
por el bien de todos. Si los que han de ser 
justos se corrompen, ¿cómo garantizar que 
haya justicia en una sociedad? Los profetas 
han denunciado esta situación en muchas 
ocasiones. Amós, Jeremías o Miqueas han 
puesto en el punto de mira a los gobernan-
tes de Israel, que no buscaban el bien del 
pueblo sino su propio beneficio, lucrándose 
con su posición de privilegio. 

El tema por tanto no es nuevo en el Antiguo 
Testamento, aunque el texto del salmo des-
taque por su especial violencia. No hay que 
olvidar que los salmos son textos líricos. El 
salmista se “desahoga” con este texto en 
una efusión de sentimiento contra aquellos 
que supuestamente deberían ser mejores 
(corruptio optimi pessima, decían los lati-
nos). El grito de los profetas y el grito del 
salmista son en el fondo el grito de Dios, 
que se rebela contra estas situaciones de 
injusticia. 

Hay una imagen que nos puede ayudar a 
entender este salmo, y es la de la sordera. 
Los malvados son comparados a “víboras 
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sordas”, que ignoran la voz del encantador. 
La sordera de los malvados es justamente 
la cerrazón para escuchar la palabra de 
denuncia del profeta y del salmista. Tam-
bién en el Antiguo Testamento encontramos 
muchos casos de denuncias de los profetas 
que no encuentran eco en los gobernantes, 
como el caso de Jeremías y el rey Sedecías. 
Dios dirige su palabra reinvincativa a tra-
vés de sus siervos los profetas (y de nuestro 
salmista) a quienes sin embargo, no están 
dispuestos a escuchar. Cuando Jesús diri-
ja sus palabras a fariseos y saduceos, la 
respuesta ser asimilar. Los poderosos están 
sordos para oír y serán los pobres (como 
María), los humildes y los excluidos (publi-
canos y pecadores) los que sí tendrán oídos 
para escuchar la voz de Dios en Jesús. 

Finalmente, tenemos que destacar que el 
salmo, a pesar de su violencia, no propone 
tomarse la justicia por su mano. La pers-
pectiva es siempre una perspectiva creyen-
te. La esperanza se pone en Dios, en el Dios 
justo que establecerá finalmente la justicia. 
Las imágenes que emplea el salmo, aunque 
son violentas (“bañe sus pies en la sangre 
del malvado”) aluden a la victoria definiti-
va de Dios sobre la injusticia y el mal. Ahí 
está el núcleo del salmo y lo que más pode-
mos aprovechar de él. 

REFLEXIÓN: JUICIO Y JUSTICIA

La palabra que más puede llamar la aten-
ción del salmo es justicia. Ante la in-justicia 
de los hombres, se confía en que Dios hará 
justicia, en que Dios al final vencerá sobre 
el mal. La súplica del salmista no es diferen-
te a la que hacen los bienaventurados en el 
Apocalipsis: 

Cuando abrió el quinto sello, vi debajo 
del altar las almas de los degollados por 
causa de la Palabra de Dios y del tes-
timonio que mantenían. Y gritaban con 
voz potente: «¿Hasta cuándo, Dueño 
santo y veraz, vas a estar sin hacer jus-
ticia y sin vengar nuestra sangre de los 
habitantes de la tierra?» (Ap 6, 9-10).

Este es un grito al que cualquiera de no-
sotros puede sumarse y que justamente 
es el corazón de la oración del salmo 58: 
pedir justicia. Sin embargo, no pedimos la 
justicia de los hombres, sino la de Dios. El 
convencimiento del salmo es que la justi-
cia de los hombres nunca es perfecta y está 
muchas veces corrompida. Por eso oramos 
con Cristo a Dios, para que establezca su 
justicia. 

¿Y qué es la justicia de Dios? Según la carta 
a los Romanos, la justicia de Dios ha en-
contrado su manifestación definitiva en la 
venida de Cristo a este mundo. Cristo es la 
justicia de Dios, porque Dios ha manifesta-
do su justicia perdonando a los hombres en 
Cristo y abriéndoles el camino de la adop-
ción filial por la fe:

Pero ahora, sin la ley se ha manifestado 
la justicia de Dios, atestiguada por la 
Ley y los Profetas; justicia de Dios por 
la fe en Jesucristo para todos los que 
creen. Pues no hay distinción, ya que 
todos pecaron y están privados de la 
gloria de Dios, y son justificados gratui-
tamente por su gracia, mediante la re-
dención realizada en Cristo Jesús. Dios 
lo constituyó medio de propiciación me-
diante la fe en su sangre, para mostrar 
su justicia pasando por alto los pecados 
del pasado en el tiempo de la paciencia 
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de Dios; actuó así para mostrar su jus-
ticia en este tiempo, a fin de manifestar 
que era justo y que justifica al que tiene 
fe en Jesús. (Rom 3, 21-26).

Correríamos un error si concibiéramos la 
justicia de Dios como una justicia al tipo hu-
mano (a cada uno lo suyo, como decían los 
juristas romanos). La justicia de Dios es la 
sobreabundancia de misericordia de Dios 
en Cristo. En Cristo se revela que Dios es 
justo pues ofrece a todos su salvación. A 
nosotros nos corresponde ahora aceptarla 
o no, y de ahí luego nuestro camino cristia-
no o el camino de ignorancia de Dios que 
podamos escoger. 

Por eso una lectura cristiana del salmo 
pasa en el fondo por un doble nivel. Pe-
dimos al Señor que establezca su justicia 
frente a todos los que se oponen a ella, 
frente a todos los que corrompen la bon-
dad creada y frente a los que oprimen al 
pobre y al necesitado. Pedir esta justicia no 
es sino aplicar el venga a nosotros tu Reino 
de la oración del Padrenuestro. Pero por 
otro lado, sabemos que dentro de nosotros 
también hay muchos “malvados”, muchos 
“jueces injustos” que condenan al inocen-
te. ¡Cuántas veces nos erigimos nosotros en 
jueces de los demás, aplicándoles reglas y 
normas que nosotros ignoramos en nuestra 
vida! Rezar este salmo también nos ayuda 
a pedir al Señor que aplaste a esos “ene-
migos interiores”, que a instancias de Sa-
tanás quieren que caigamos en la injusticia 
en nuestra vida y en nuestro pensamiento. 
Este no es un salmo para rezar “contra los 
demás”, sino contra uno mismo y los jue-
ces injustos que le habitan. Para que Cristo 
venza en ellos y podamos abrirnos a la úni-
ca justicia, la de Dios. 

ORACIÓN 

Señor Jesús, aplasta dentro de mí 
a los enemigos de tu Reino: los que 

piensan mal, los que juzgan, 
los que oprimen.

Líbrame de ellos y vence 
a tus enemigos para que pueda 
abrirme a tu justicia y en todo 

el mundo se establezca tu Reino.

Amen.
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Sabiduría monástica 
para nuestros días. 
La Carta de Oro de 
Guillermo de Saint-Thierry

Fr. Luis Javier García-Lomas Gago, OSB

1. Introducción. Perfil biográfico de 
Guillermo de Saint-Thierry.

La obra que comentamos, la carta que el 
monje Guillermo de Saint-Thierry envió a 
los cartujos de Mont-Dieu, ha sido conoci-
da por diversos nombres: Epistola Aurea o 
Carta de Oro, o Epistola ad fratres de Monte 
Dei1, Carta a los hermanos de Mont-Dieu. Se 
trata de un texto en el que Guillermo ensal-
za el nuevo género de vida inaugurado por 
los discípulos de San Bruno, proponiéndoles 
en ella un itinerario de ascenso espiritual es-
pecíficamente monástico, basado en la sole-
dad, el silencio y las herramientas espiritua-
les propias de los monjes: oración litúrgica, 
lectio divina, ayuno y vigilias etc. A lo largo 
de los siglos ha gozado de mucha fama en 
ambientes monásticos por constituir una sín-
tesis de espiritualidad benedictino-cistercien-
se, aunque tradicionalmente se atribuyera a 
San Bernardo.

¿Quién era Guillermo de Saint-Thierry? 
Guillermo2 había nacido en Lieja alrededor 

1 G. DE SAINT-THIERRY, Carta de Oro y Oraciones me-
ditadas, Monte Carmelo, Burgos 2003. Citaremos siem-
pre por esta edición.

2 Seguimos aquí a G. COLOMBÁS, La Tradición Bene-
dictina IV/2: el siglo XII Zamora, Monte Casino 1994, 
660 y ss.

de 1070. Estudió en Laon y es probable 
que fuera compañero de Pedro Abelardo. 
Con 20 años ingresó en el monasterio de 
San Nicasio de Reims, donde vivió hasta 
que fue elegido abad del monasterio de 
Saint-Thierry. La vida relajada de este últi-
mo le llevó a unirse a un grupo de abades 
reformadores de la región, pero sus medi-
das fueron poco fructíferas.

En 1118 conoce a San Bernardo de Cla-
raval y queda enamorado del ideal cister-
ciense. Conservamos la correspondencia 
entre ambos y puede comprobarse cómo 
surgió una hermosa y duradera amistad. 
Bernardo le aconseja que siga al frente de 
la comunidad de Saint-Thierry. Desde allí 
irradiará su fama de místico y de autor es-
piritual. Con fuerte inspiración agustiniana 
escribirá tratados tan importantes como De 
natura et dignitate amoris, o un comenta-
rio (el primero de los tres que elaborará) al 
Cantar de los Cantares. Su doctrina se cen-
trará fundamentalmente en el amor como 
camino a la contemplación y en subrayar 
la importancia de la vida espiritual en los 
monjes.

En 1135, finalmente, renunciará a su aba-
diato y solicitará en ingreso como simple 
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monje en la abadía cisterciense de Signy. 
Parece que el cambio no le resultó fácil, 
pues se encontró con un ambiente más 
duro y áspero, poco dócil a la naturaleza 
delicada de nuestro autor, que ya era un 
venerable anciano de más de sesenta años.
A pesar de las dificultades perseveró, y se 
sabe por las fuentes que gozó de ciertas 
exenciones a la dura vida de los primeros 
cistercienses para poder dedicarse a escri-
bir. En Signy escribió algunas de sus obras 
más famosas: De natura corporis et anima, 
la Epistola ad fratres de Monte Dei y el ter-
cer comentario al Cantar de los Cantares. 
Al final de sus días emprenderá la sorpren-
dente tarea de escribir una biografía de san 
Bernardo cuando éste aun vivía, de la cual 
sólo pudo escribir el primer libro. Murió en 
1148 y la orden del Císter lo venera como 
beato desde tiempo inmemorial.

2. La Epistola ad Fratres de Monte 
Dei.

2.1. Génesis y finalidad del texto.
En algún momento de la década de 1140, 
el ya cisterciense Guillermo visitó la recién 
fundada cartuja de Mont-Dieu, en su mis-
ma diócesis de Reims. Quedó admirado del 
género de vida que llevaban los monjes allí 
y les escribió una carta que constituye un 
pequeño tratado de vida monástica, en el 
que expresa lo que para él es el sentido 
de este género de vida y las herramientas 
necesarias para alcanzarlo. El motivo de 
la carta parece deducirse de su texto: los 
cartujos eran calumniados y criticados por 
llevar un género de vida novedoso. Como 
veremos, Guillermo les exhorta a la humil-
dad ante las maledicencias, y se propone 
escribir una apología de la vida cartujana. 
El resultado es la Epistola ad Fratres de 

Monte Dei, que como ya hemos visto no 
es meramente una defensa de la eremítica 
sino toda una síntesis de la espiritualidad 
monástica.

La Carta se difundió rápidamente en am-
bientes monásticos3. Casi desde un princi-
pio se atribuyó a San Bernardo y como tal 
la citan san Buenaventura y otros autores, 
especialmente los asociados a la devotio 
moderna, donde el texto fue muy popular. 
Ha sido ya en el siglo XX, y gracias a dom 
André Wilmart, cuando se ha restituido a 
su verdadero autor.

3 G. DE SAINT-THIERRY, Carta de Oro...xxx.
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2.2. Estructura. Puntos principales.
En carta pueden observarse algunas singu-
laridades en cuanto a su estructura. Ade-
más de una introducción en la que el estilo 
epistolar es evidente, el resto del escrito pa-
recería un tratado sobre el progreso espiri-
tual del monje. Esto ha llevado a algunos 
a distinguir dentro de la carta los pasajes 
estrictamente epistolares, a los que el mis-
mo Guillermo habría insertado un tratado, 
obra suya, sobre la vida monástica. Este 
tratado se encontraría en los números 41 a 
94 y 169 a 300.

Si consideramos la carta como un todo, es 
evidente que la descripción por parte de 
Guillermo de los tres estadios de la vida 
espiritual del monje es lo que estructura la 
obra. Así, podemos dividirla en las siguien-
tes partes:

1. Introducción epistolar y alabanza al 
género de vida cartujano (nº 1-26).

2. El hombre animal y los instrumentos 
del progreso espiritual (nº 27-186).

3. El hombre racional (nº 187- 248).

4. El hombre espiritual (nº 249-300).

Como se puede comprobar, el apartado de-
dicado al hombre animal es sustancialmen-
te más amplio que el resto. Esto es debido a 
que, como veremos, Guillermo inserta aquí 
varios excursi sobre los instrumentos que 
tiene el monje para progresar: la estancia 
en la celda, la oración, el adecuado discer-
nimiento de la propia llamada etc.

Antes de pasar a ver cada uno de los apar-
tados, podemos hacer una síntesis de los 
temas que recorren la carta y que constitu-
yen la base de cualquier tratado sobre la 
vida espiritual:

1. En primer lugar, la idea de la vida 
espiritual como un proceso. Se trata del 
núcleo temático de toda la obra, de-
dicada a exponer las etapas de dicho 
proceso: el hombre animal, el hombre 
racional y el hombre espiritual. Las tres 
etapas se identifican con los grados 
clásicos que los autores espirituales 
han identificado en el progreso espi-
ritual del cristiano. Guillermo, fiel a la 
línea agustiniana de los teólogos mo-
násticos, distingue estos tres grados, 
que como veremos, son grados de cre-
cimiento en virtudes.

2. En segundo lugar, el dinamismo de 
la vida espiritual basado en el creci-
miento en la práctica de las virtudes, 
especialmente de la caridad. Guillermo 
puede ser llamado con justicia el teólo-
go del amor al haber escrito una obra 
como De natura et dignitate amoris, en 
la que realiza un interesante análisis 
de la virtud de la caridad como herra-
mienta hacia la visión de Dios.

3. En tercer lugar, la importancia de la 
oración en el camino de ascenso es-
piritual, así como de concretos instru-
mentos ascéticos (vigilias, ayuno, mor-
tificaciones) propios del monje, para el 
crecimiento espiritual.

4. En cuarto lugar, la finalidad última 
del proceso de crecimiento espiritual 
viene identificado como la visión de 
Dios , por lo que el horizonte místico 
queda siempre presente.

3. El ascenso espiritual del solitario.
Una vez que hemos descrito el texto y su 
estructura básica, es ahora el momento de 
ir describiendo cada uno de los estadios de 
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crecimiento espiritual que Guillermo dibuja 
para los cartujos de Mont-Dieu. Ha de te-
nerse en cuenta que, aunque la obra apare-
ce dirigida a estos monjes y a su particular 
género de vida semieremítico, la obra fue 
desde un principio entendida como válida 
para cualquier grupo monástico.

Como ya dijimos, los números 1 a 26 de 
la carta suponen un prólogo epistolar al 
tratado del ascenso espiritual del monje. 
En ellos Guillermo congratula a los cartu-
jos por su género de vida, que ha venido 
a hacer florecer en occidente las flores del 
antiguo oriente monástico de los padres del 
yermo. Por ello, les recuerda los ejemplos 
de Juan el Bautista y de Elías, los clásicos 
modelos bíblicos de la vida monástica. Asi-
mismo, frente a las calumnias que puedan 
sufrir les llama a la humildad y a preocu-
parse de lo único necesario: Cristo.

Estos primeros números de la obra resul-
tan interesantes por cuanto Guillermo de 
Saint-Thierry explicita su ideal de la vida 
monástica, su finalidad y sentido. Así, afir-
mará Guillermo: Que otros sirvan a Dios, 
vosotros debéis uniros a él. Que otros 
crean, conozcan, amen y veneren a Dios; 
vosotros debéis saborearle, aprehenderle, 
compenetraros con él, gozarle (nº 16).
Es interesante notar que en la exhortación 
a la humildad que hace a los monjes, les 
recuerda el autor que ellos no son mejores 
cristianos por haber sido llamados a la so-
ledad (consideraos más bien bestias indó-
mitas -nº18-). Dios está presente en todas 
partes: No quiero que pienses que la luz 
del sol, que brilla para todos, luce sólo en 
tu celda (nº 20).

3.1. El hombre animal.
La primera parte de la carta es, como diji-
mos, la más extensa por contener abundan-
te material de la tradición monástica sobre 
las herramientas básicas del progreso del 
monje. Así, no empieza esta parte por una 
definición del hombre en sus inicios de vida 
espiritual (el hombre animal), sino por un 
elogio del lugar donde el monje crece: la 
celda. Siendo un escrito dirigido a cartujos, 
es normal que Guillermo empiece por la 
que constituye pieza fundamental del hábi-
tat del cartujo: la celda, a la que compara 
con el cielo para el monje. Ese juego de pa-
labras (cella/coelum) es muy frecuente en 
la literatura monástica antigua y medieval, 
instando al monje a practicar las virtudes 
en la celda como condición básica del cre-
cimiento espiritual.

En este primer apartado, y antes de ir ex-
poniendo el estadio del hombre natural, 
Guillermo plantea por primera vez la dis-
tinción entre los tres estadios de los mora-
dores de las celdas: hombre animal, hom-
bre racional, hombre espiritual. En cuanto 
al hombre animal, Guillermo los define en 
el número 43 como aquellos que no actúan 
por sí mismos, ni por la razón ni por el 
amor. Si la razón y el amor son los motores 
del hombre racional y espiritual respectiva-
mente, el hombre animal es sujetado por 
las observancias y por la obediencia. En los 
números siguientes irá describiendo cuáles 
son estas herramientas:

– En primer lugar, la obediencia, a la 
que se dedica el apartado más exten-
so. Se trata de una virtud elemental en 
los monjes, a la que San Benito en su 
regla dedica el capítulo V y parte del 
VII. El hombre animal, sujeto todavía a 



SILENSES

GLO
SAS13

las pasiones, se mortifica por la obe-
diencia a los superiores, pero sobre 
todo al género de vida que ha escogi-
do y a su modus vivendi. La vida mo-
nástica, vivida fielmente, hace al mon-
je (cf. nº 55 y siguientes).

– En segundo lugar la mortificación 
(78-81) del cuerpo, pensada para do-
minar las pasiones corporales. Desta-
ca la moderación de Guillermo en este 
aspecto, que pide en el número 76 que 
todo esté ordenado desde el principio 
con suma prudencia.

– En tercer lugar, el trabajo manual, 
remedio contra el ocio, visto de forma 
negativa por toda la tradición monás-
tica.

De esta forma, hombre animal llega a some-
ter al dominio de su mente su propio cuer-
po, rompiendo así, en palabras del propio 
Guillermo, el yugo de una esclavitud ver-
gonzosa y la tiranía con que la costumbre 
subyugaba a la carne (nº 91). Esto se logra 
por medio de una praxis ascética basada 
en lo que luego San Ignacio llamaría agere 
contra: oponer a un vicio la virtud contra-
ria. Así lo dice en el nº 91: que el hombre 
animal se haga violencia estableciendo una 
necesidad contra otra necesidad.

Como dijimos, la parte de la carta destina-
da al hombre animal no tiene una estruc-
tura clara sino que contiene numerosas di-
gresiones de diversas temática, todas ellas 
agrupada en torno a las diversas prácticas 
que el monje tiene que llevar a cabo para 
crecer en la virtud. De entre estas digresio-
nes quizás destaca la llamada a vivir no 
sólo en la celda exterior, sino en la celda 
interior (nº 105), definiendo ésta como la 

conciencia, donde debe morar Dios con el 
espíritu del monje en intimidad.

Otro de los aspectos que trata Guillermo en 
esas digresiones es el Oficio Divino, centro 
de la vida espiritual del monje. Guillermo 
exhorta a rezar con devoción el Oficio jun-
to con sus hermanos, a pesar de las difi-
cultades que puedan presentarse, como 
la sequedad o las distracciones. Lo mismo 
dirá de la otra gran práctica monástica: la 
lectio divina, para la cual se recomienda en 
primer lugar la disciplina de leer la Escri-
tura de continuo, no dejándose llevar con 
veleidades a la hora de escoger el texto 
que meditar. Aconseja Guillermo también 
recuperar la práctica de los antiguos mon-
jes del desierto de memorizar trozos de la 
Escritura. La lectio divina debe, según Gui-
llermo, fundamentarse en el affectus, en la 
potencia del alma que posibilita gozar de 
la Palabra de Dios por medio de una apli-
cación amorosa a la lectura.

Si dejamos atrás algunas de las digresiones 
de esta parte de la carta (normas para la 
selección de postulantes y para la construc-
ción de las celdas etc.), el final de la sección 
dedicada al hombre animal lo dedica Gui-
llermo a volver a hablar de la oración, de-
sarrollando en los números 169 a 185 un 
pequeño ars orandi de impronta monástica 
cuyos aspectos más destacables son:

– La oración es concebida como la me-
jor forma de ayudar al monje a avan-
zar en el camino espiritual.

– Ahora bien, para el principiante no 
vale cualquier forma de oración. Se re-
comienda, sobre todo en los primeros 
tiempos del noviciado, la lectio divina 
que ayuda a gustar la Palabra de Dios. 
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A la Sagrada Escritura le acompaña-
rán las vidas de los santos monjes del 
desierto y los escritos de los Padres.

– Se define la oración en términos 
agustinianos como elevación del cora-
zón a Dios, insistiéndose en la pureza 
del mismo. En un hermoso párrafo, ex-
horta Guillermo al monje a orar con 
estas palabras: Cuando mejor contem-
ple y conozca a aquel a quien dirige su 
ofrenda, tanto más aumentará su afec-
to, y el amor mismo es su conocimiento 
(amor ipse intellectus est). Cuanto más 
presente tenga a Dios en su afecto, 
tanto más gustará de él al presentarle 
la ofrenda, si ésta es digna de Dios, y 
así encontrará mayor gozo en ofrecer-
la (nº 173).

– Trata Guillermo también de las dife-
rentes formas de oración: petición, sú-
plica y acción de gracias.

– Finalmente, se invita a la humildad y 
a la paciencia en la oración, sabiendo 
que sus frutos no son concedidos de 
forma inmediata, sino que su conce-
sión está en las manos de Dios.

3.2. El hombre racional.
Como su propio nombre indica, el hombre 
racional es aquel que ha sometido sus im-
pulsos y actúa movido por su razón, fidei 
illustrata. Guillermo nota con razón que 
este progreso espiritual no es tanto fruto 
del esfuerzo humano como de la atracción 
que ejerce en el hombre la suma bondad de 
Dios. Así, no debemos concebir este estado 
como una especie de “racionalismo espiri-
tual”, en el que la seca razón moderna se 
aplica a las cosas de Dios. Como afirma el 
número 196: “Cuando la razón progresa y 

se eleva hasta el amor, y la gracia descien-
de al hombre que ama y desea, frecuente-
mente la razón y el amor que constituyen 
esos dos estados llegan a ser una cosa […] 
Ya no pueden tratarse o pensarse por se-
parado los que de este modo forman una 
unidad y un sólo principio de operación y 
de virtud en la actividad del que conoce y 
en la fruición del que goza”.

Es un texto profundo, que daría para am-
plias reflexiones antropológicas, y que re-
vela la noción unitaria que tiene el autor 
del hombre y del progreso espiritual. A la 
misma idea conduce la lectura de los núme-
ros dedicados a los ejercicios del hombre 
racional: no se trata de prácticas diferentes 
a las expuestas en la sección anterior, sino 
más bien de un espíritu distinto a la hora 
de practicarlas. Así, la mayor parte de esta 
sección se dedica al estudio de dos concep-
tos esenciales en la vida espiritual: virtud y 
vicio. Ya no se trata de prácticas externas, 
sino de purificar el interior por medio del 
crecimiento en la virtud y en la erradicación 
de los vicios.
El hombre racional es aquel, en suma, que 
no lleva a cabo un conjunto de prácticas as-
céticas por obediencia, sino por amor. Este 
amor a Dios le llevará a crecer en virtud 
frente a las malas costumbres y los vicios. 
Guillermo recuerda al solitario que éstos le 
seguirán a la soledad cuando abandone 
el mundo, y que sólo podrán ser erradica-
dos con grandes esfuerzos y si es voluntad 
de Dios. A los vicios opone Guillermo la 
práctica de las virtudes. La práctica de las 
virtudes debe llevarse a cabo siempre con 
moderación y bajo la obediencia (nº 229), 
pero resulta interesante que hay una vir-
tud que no conoce límite: el amor de Dios. 
Respecto a ésta dice: no existe otra norma 
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o discreción que aquella que él mismo nos 
dio cuando nos dijo: nos amó hasta el ex-
tremo (nº 230).

La perfección del hombre racional, basada 
en la práctica de las virtudes, tiene como fin 
último la educación de la voluntad, defini-
da en el número 234 como un cierto apetito 
del alma racional, que tiene por objeto a 
Dios y las realidades interiores del hombre 
o el cuerpo y las realidades exteriores. La 
educación de la voluntad se produce por 
medio de la disciplina, cuyo mejor expo-
nente es la obediencia. Asimismo, Guiller-
mo concluye esta sección con un conjunto 
de párrafos dedicados a un tema clásico 
en la literatura monástica: la guarda de los 
pensamientos.

3.3. El hombre espiritual.

 La última sección de la carta se dedica al 
hombre llamado perfecto o espiritual. Sien-
do una sección breve, es quizás la más 
compleja de todas, por cuanto Guillermo 
expone in nuce su teología mística, que 
expondrá de forma más profunda en otras 
obras como sus comentarios al Cantar de 
los Cantares.

Si a la hora de tratar del hombre racional 
Guillermo había hablado de la voluntad 
considerada en sí misma, ahora la ve como 
algo tendente hacia Dios. En esa tendencia 
hacia Dios se produce, como un don divi-
no, la infusión del Espíritu Santo, que forta-
lece y plenifica la práctica de las virtudes. 
De esta forma, la voluntad se convierte en 
amor, en gozo en el Señor. Esta transfor-
mación es un don de Espíritu Santo (nº 251) 
que el hombre no merece, pero que puede 
preparar por medio de la purificación in-
cesante del corazón. Para ello, nos dice el 

número 254, hace falta una disciplina de la 
voluntad que penetre hasta lo más profun-
do de los quereres humanos para conocer 
su origen.

El número 257 es singularmente importan-
te por cuanto define la cima mística a la 
que el solitario está llamado. La transfor-
mación de la voluntad en amor de la que 
antes hemos hablado se concreta ya no 
sólo en amor de Dios, sino en amar lo que 
Dios ama. El camino místico es así un cami-
no de identificación progresiva con Dios, de 
recuperación de la semejanza divina per-
dida desde Adán. Esta semejanza conoce 
tres dimensiones: la semejanza divina que 
implica la condición humana, la semejanza 
en la virtud, y finalmente la semejanza en 
el amor de Dios, que es el Espíritu Santo. 
En unos pasajes neumatológicamente muy 
densos, Guillermo de Saint-Thierry afirma 
que el alma que llega a estas cotas místicas 
se halla entre el abrazo del Padre y el Hijo.

Ahora bien, este estado no se alcanza sú-
bitamente, sino que es un proceso, un de-
venir en la vida del hombre espiritual. Este 
devenir aparece marcado por las visitas del 
Amado, o como las llama Guillermo, cierta 
luz del rostro de Dios (nº 268). Estas visitas 
estimulan al hombre a crecer, a purificar su 
corazón al darse cuenta de lo lejos que está 
del amor de Dios. Tomar conciencia de es-
tas imperfecciones es el camino necesario 
para superarlas a la luz del amor de Dios. 
Este movimiento, según Guillermo, parte 
del amor de Dios y camina hacia este mis-
mo amor, pues es imposible contemplar el 
Sumo Bien y no amarlo (nº 272).

La cima de este proceso, la unión mística, 
es definida como una unificación de todas 
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las potencias del alma en el amor de Dios: 
cuando esta unión es perfecta, sólo el velo 
de la mortalidad le separa del Santo de los 
Santos (nº275). En este estado se producen 
dos frutos básicos: la práctica de las virtu-
des por connaturalidad y la adquisición de 
la verdadera sabiduría como resultado de 
la configuración con la Sabiduría Divina. 
Así, el hombre espiritual ya no vive solo, 
sino que vive la vida de Dios, de tal forma 
que todas sus dimensiones se ordenan, por 
el Espíritu, hacia la fruición sapiencial del 
amor divino.

Al concluir su carta, Guillermo, en un arre-
bato de lirismo, recuerda al monje que este 
es, en efecto, el rostro de Dios que nadie 
puede ver y seguir viviendo en este mundo. 
Esta es la belleza que aspira a contemplar 
todo el que desea amar al Señor su Dios 
con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas (nº 297).

4. CONCLUSIÓN.
La carta a los monjes de la cartuja de Mont-
Dieu es, como hemos visto, un texto que 
merece su posterior celebridad. La vida del 
monje es descrita como un camino de cre-
cimiento en la semejanza divina en la que 
el monje pasa de cumplir por obediencia 
las observancia de la vida monástica a pu-
rificar su corazón para que éstas sean una 
parte más de sí mismo.

En este sentido Guillermo de Saint-Thierry 
está en la línea de San Benito, que al con-
cluir el capítulo VII de la Regla, dedicado 
a la humildad, afirma:  Cuando el monje 
haya remontado todos estos grados de 
humildad, llegará pronto a ese grado de 
«amor a Dios que, por ser perfecto, echa 
fuera todo temor»;  gracias al cual, cuan-

to cumplía antes no sin recelo, ahora co-
menzará a realizarlo sin esfuerzo, como 
instintivamente y por costumbre; no ya por 
temor al infierno, sino por amor a Cristo, 
por cierta santa connaturalidad y por la 
satisfacción que las virtudes producen por 
sí mismas. Y el Señor se complacerá en 
manifestar todo esto por el Espíritu Santo 
en su obrero, purificado ya de sus vicios y 
pecados.

De esta forma, podemos comprobar cómo 
la carta de Guillermo de Saint-Thierry cons-
tituye un pequeño tratado de vida espiri-
tual, donde los aspectos más relevantes de 
la vida espiritual (prácticas ascéticas, ora-
ción, virtudes, obediencia) aparecen refle-
jados como herramientas para un iter místi-
co de altos vuelos. Si por algo cabe destacar 
la mística de Guillermo es por dos rasgos: 
su profunda vinculación con el amor como 
facultad que unifica todas las potencias del 
alma, y su sereno realismo que le lleva a no 
olvidar las prácticas de los primeros esta-
dios de la vida monástica en la descripción 
de los estadios más elevados.
En suma, el camino ascético-místico descri-
to por Guillermo de Saint-Thierry es a to-
das luces fruto de la experiencia personal 
del que entonces era ya un humilde monje 
cisterciense en Signy. El antiguo abad de 
Saint-Thierry escribe de lo que ha vivido y 
no propone un camino imposible ni exage-
rado. Fuertemente anclado en la discretio 
benedictina, su propuesta se caracteriza 
por estar abierta a todos los fieles, de ayer 
y hoy, que quieran contemplar la belleza 
divina.
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El capítulo LVIII de la Regla 
de san Benito y su proceso 
mistagógico a través de 
algunos ejemplos de 
ceremoniales monásticos1.

Fr. José Antonio Martínez Calvo, OSB

El capítulo LVIII de la Regla de San Benito 
nos muestra un ejemplo de camino de ac-
ceso al conocimiento y entrega a Dios. Un 
camino que se inicia con el deseo del que 
quiere abrazar la vida monástica y culmina 
con el compromiso definitivo con ese Dios 
al que busca, se ama y se quiere seguir 
hasta la muerte. Este camino inicial no está 
exento de dificultades y es por eso que du-
rante todo el periodo de iniciación al candi-
dato no se le ponen las cosas fáciles. No se 
trata de aceptar a todo el que pide la en-
trada en el monasterio y aun aceptándolo 
las pruebas que se proponen en los inicios 
son duras tanto física como espiritualmen-
te hablando. Llegamos al monasterio con 
nuestras cargas emocionales y debemos en 
la medida de lo posible liberarnos de ellas 
para llenarnos de todo lo que el monasterio 
y la vida de comunidad nos ofrecen. 

El proceso de aceptación y admisión es 
muy semejante al proceso de aceptación 

y admisión de los catecúmenos al Bau-
tismo. Pasados los primeros años desde 
su aparición, la Iglesia sintió la necesi-
dad de una predicación más organizada. 
Además, las herejías y las persecuciones 
hicieron necesaria una institución nueva: 
el catecumenado. Por otra parte, duran-
te el siglo II, la enseñanza es colectiva y 
los bautismos también lo son, pero se im-
ponía previamente un periodo de prueba 
a los que querían convertirse. Es a partir 
de la primera mitad del siglo II, cuando 
se organizan los catecumenados. El fin de 
esta institución era formar cristianos sóli-
damente instruidos e iniciados en la prác-
tica de la virtud. El catecumenado pone de 
manifiesto la fuerza de la acción misione-
ra que tenía aquella Iglesia, realizada por 
todos los miembros de la comunidad. Eran 
los laicos, creyentes convencidos, los que 
traían ante los catequistas a los aspirantes 
a catecúmenos. Pone también de mani-
fiesto la seriedad de las exigencias de la 
conversión. Siendo las comunidades cris-
tianas minoritarias, en un ambiente hostil, 
preferían disuadir a quienes no estaban 
dispuestos a vivir conforme al Evangelio. 

1 Este artículo es el resumen de un trabajo realizado 
para el Diploma de Estudios Monásticos impartido “a 
distancia” en el Colegio Internacional San Anselmo, de 
Roma, que se incluye en el Curso: La presencia del Mis-
terio de Cristo a lo largo de la Regla de San Benito.
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El catecumenado muestra también el ca-
rácter completo de la iniciación cristiana, 
que tiene lugar propiamente en la celebra-
ción de los sacramentos, pero que incluye 
también los aspectos experienciales, cog-
noscitivos, morales, a través de los cuales 
se vive y se expresa la vida nueva que se 
recibe.

El proceso de los que se presentaban para 
recibir el Bautismo era el siguiente:

Los que habían solicitado ser cristianos o 
mostraban una conversión inicial, antes de 
ser admitidos eran interrogados acerca de 
sus intenciones, (se recababa también el 
testimonio de quienes los habían conducido 
a la fe), acerca de su estado de vida y de 
profesión, con el fin de averiguar si reunían 
las condiciones necesarias para seguir con 
provecho el catecumenado.

Quienes superaban este primer examen, 
ya eran oficialmente catecúmenos. Empe-
zaban entonces un período de unos tres 
años de iniciación en la doctrina y en la 
vida cristiana, a cargo del catequista (clé-
rigo o laico), designado por la comunidad, 
quien además oraba con ellos.

Transcurrido este periodo, los catecúmenos 
eran examinados de nuevo, principalmente 
sobre su vida moral. También entonces se 
reclamaba el testimonio de quienes habían 
sido sus garantes cuando vinieron por pri-
mera vez.

Finalmente, después de ayunar el viernes 
santo y velar y orar el sábado, al amanecer 
del domingo de Pascua eran bautizados y 
confirmados y admitidos a la Eucaristía. 
Después del bautismo, había un periodo de 

mistagogía o profundización. Aunque tam-
bién se bautizaba a niños, no existían en 
el catecumenado ni ritos ni catequesis in-
fantiles. Los padres o alguien de la familia 
respondían por ellos.

Pasemos ahora al proceso reflejado en el 
capítulo LVIII de la Regla benedictina y que 
se podría establecer a partir de tres mo-
mentos: el reclutamiento, el noviciado y la 
profesión1.

En el reclutamiento encontramos una mo-
tivación; ganar almas para Dios. Ese es el 
objetivo que San Benito establece al fundar 
un monasterio. Ganar almas para practi-
car la vida interior, la vida para Dios. Es 
cierto que para entrar en el monasterio san 
Benito no demanda grandes cualidades in-
telectuales, ni pide una gran fuerza física. 
Tampoco reclama una edad concreta, ni 
tampoco la pertenencia a una u otra clase 
social. Sólo pide que el candidato busque 
sinceramente, de verdad, a Dios. La co-
munidad monástica se recluta tanto entre 
niños como en adultos. Los adultos abra-
zan la vida monástica por propia decisión. 
Los niños son ofrecidos por los padres al 
monasterio. Da la sensación que, para san 
Benito, en este caso, la oblación no tiene 
el carácter definitivo que tiene la profesión. 
Por lo que respecta a los adultos, san Be-
nito acepta legos, sacerdotes y clérigos. 
También asocia a sus comunidades a otros 
monjes provenientes de otros monasterios 
siempre que demuestren una vida digna, 
obtengan el permiso de sus superiores y 
prometan quedarse definitivamente en el 
monasterio.

2 Cfr. G. M. COLOMBÁS, Introducción General a la Re-
gla benedictina, B.A.C., Madrid 1954.
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Por lo que respecta al Noviciado, una vez 
ha superado las pruebas iniciales en la 
hospedería, el candidato es conducido al 
lugar destinado a los novicios. Allí come, 
duerme y se forma monásticamente bajo la 
supervisión de un anciano designado por 
el Abad. Un dato curioso es que no se le 
permite durante este periodo juntarse con 
el resto de la comunidad, sino sólo en el 
oratorio y en el trabajo. El noviciado dura 
un año. En este año la lectura y asimilación 
de la Regla juega un papel importantísimo 
y es objeto de deliberación. Una primera 
lectura se hace a los dos meses de la en-
trada en el Noviciado, en un momento en 
el que el novicio empieza a familiarizarse 
con las observancias. A los seis meses se 
realiza otra lectura y al final del año una 
tercera y última. El fin de estas lecturas no 
es otro que el novicio entienda bien a qué 
se va a comprometer, para que tenga en 
cuenta si va a ser capaz de observar todo 
lo que se le ha leído en ella. San Benito tie-
ne en cuenta la posibilidad de que el no-
vicio renuncie y abandone el monasterio. 
Si después de estas lecturas el novicio está 
convencido de su propósito será admitido 
en la comunidad.

El tercer elemento en el proceso mista-
gógico es la profesión. El paso del novi-
ciado a la comunidad se hace en un acto 
solemnísimo y tiene un carácter jurídico y 
religioso. Este acto es la profesión monás-
tica. El capítulo LVIII detalla a la perfección 
como es el, porque para San Benito este 
acto es trascendental en la vida del mon-
je. El rito se desarrolla públicamente, en 
la iglesia del monasterio, delante de todos 
los monjes y por lo que parece durante 
el sacrificio eucarístico. Primero de todo 
tiene lugar lo que se ha llamado la pro-

missio, fórmula en la que el novicio emite 
los votos, pero como se suele decir “las 
palabras se las lleva el viento”, San Benito 
que tiene mentalidad romana pide que el 
novicio redacte un documento por propia 
mano o por mano de otro dónde quede 
reflejada tal promesa. Este documento 
luego será firmado por el propio novicio. 
En este documento promete tres cosas: 
estabilidad, conversión de costumbres y 
obediencia. Tres promesas que definen al 
monje benedictino. Con la emisión de di-
chas promesas el nuevo monje rechaza los 
tres géneros de monjes que enumera San 
Benito en el primer capítulo de la Regla. 
Con la obediencia renuncia a vivir según 
su propia voluntad, como los Sarabaítas, 
por la estabilidad renuncia a ir de monas-
terio en monasterio como los Giróvagos, 
por la vida cenobítica renuncia a un estilo 
de vida muy respetable pero peligroso, el 
de los Ermitaños. Este acto se ha llamado 
la petitio. Una vez leída y firmada la car-
ta de profesión, el novicio con sus propias 
manos la pondrá en el altar, uniendo así 
su ofrenda a la ofrenda eucarística. Acto 
seguido cantará él mismo por tres veces el 
verso: Suscipe me Domine, secundum elo-
quium tuum et vivam, et non confuas me 
ab expectatione mea”. Este verso es canta-
do también por la comunidad y al final se 
añade el Gloria Patri. Aquí termina la sec-
ción jurídica del rito. La siguiente sección 
es la consagración monástica propiamen-
te dicha. Esta parte no está muy detalla-
da en la Regla. El nuevo profeso se postra 
a los pies de los hermanos solicitando la 
oración comunitaria. Así se considera que 
hace su entrada en la comunidad, de una 
forma humilde, a los pies de los hermanos. 
En este punto San Benito rompe el hilo del 
proceso y habla de la posibilidad de que 
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el profeso tenga bienes materiales. Obliga 
a que si es así haga donación o bien a 
los pobres o bien al monasterio mediante 
documento escrito, ya que a partir de ese 
momento ya no podrá tener nada título 
personal. Podemos pensar que a la peti-
ción de oración a la comunidad seguiría la 
bendición, fórmula que recitaría el Abad 
sobre el profeso postrado en tierra. Una 
vez terminada esta bendición solemne tie-
ne lugar el rito de la Vestitio, ceremonia en 
la que es despojado de su ropa y es vesti-
do con la ropa del monasterio. Este signo 
remarca que el profeso ya no tiene nada 
propio, pero también implica un cambio 
de vida y la aceptación por parte de Dios 
de la ofrenda hecha. También hay un sig-
no distintivo que San Benito no menciona 
en el capítulo LVIII, pero sí en el Iº. La Ton-
sura. Posiblemente en este momento de la 
profesión tendría lugar este acto de Ton-
sura. Al terminar la ceremonia, el Abad, 
que representa a Cristo, retira del altar la 
carta de profesión para que se guarde en 
el Archivo del monasterio.

Nuestro monasterio de Santo Domingo de 
Silos, entre 1501 y 1835 perteneció a la 
Congregación Observante de San Benito 
de Valladolid, contemporánea de la Con-
gregación Italiana de Santa Giustina. Esa 
Congregación combinaba varias fuentes 
jurídicas, de las que la más importante 
eran las Consuetudines Cluniacenses, ya 
que el monasterio fundador de San Benito 
de Valladolid fue precisamente uno de los 
más importantes monasterios cluniacenses 
españoles. San Benito de Sahagún, en la 
provincia de León. Uno de los Ceremonia-
les2 que se ha conservado de esta congre-

2 Utilizo la edición siguiente: CEREMONIAL MONÁSTI-
CO CONFORME AL BREVIARIO Y MISAL QUE SU SAN-

gación benedictina establecía lo siguiente 
para la admisión de monjes en la orden:

Antes de tomar el hábito, se establecía que 
el abad3 investigase sobre la vida del can-
didato tanto por medios externos como con 
conversaciones con el interesado. Después, 
una vez informado el abad, comunicaba a 
los Ancianos (Consejo) lo que había averi-
guado y éstos decidían si se le admitía al 
postulantado o no. El abad comunicaría 
después al resto de la comunidad la admi-
sión y fijaba el día y la hora para la toma 
de hábito. Antes de comunicar esto a la co-
munidad, el abad invitaba al candidato a 
reflexionar seriamente sobre el paso que 
iba a dar, poniéndole delante la aspereza 
de la vida que iba a tomar4. Una vez dado 
el paso, se le confiaba al maestro de cere-
monias para que le instruyera sobre el rito 
de la toma de hábito. Entre la admisión y 
la toma de hábito podían transcurrir unos 
días, incluso semanas, en las que el abad 
y la comunidad observaban al candidato. 
Si se observaban faltas graves se le invi-
taba a abandonar el monasterio antes de 
tomar el hábito. Antes de la toma de hábito 
el postulante hacía confesión general con el 
abad o con quien él designara.

TIDAD DIO a todos los que militan debajo de la Santa 
Regla de nuestro gloriosísimo Padre y Patriarca de la 
Religión, San Benito. Con los usos y costumbres loables 
de la Congregación de España. Por orden del General 
Fray Alonso de San Vítores, Predicador de Su Majestad 
y Calificador de la suprema y general Inquisición. Ma-
drid 1774.

3 Entre los años 1390 y 1499 el superior del monasterio 
ostentaba el título de prior y no el de abad. Entre 1390 
y 1465 los priores fueron perpetuos y a partir de 1465 
pasaran a ser temporales incluso cuando asuman la dig-
nidad abacial en 1499. Esto fue así hasta la extinción 
de la Congregación en 1835 a causa de las leyes de 
Desamortización.

4  Cfr. REGLA DE SAN BENITO, LVIII, 8
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Llegado el día de la toma de hábito la co-
munidad se reunía en la Sala Capitular. Se 
enviaba al Maestro a buscar al postulante 
que una vez dentro se echaba a los pies 
del abad pidiéndole misericordia. En este 
momento empezaba un interrogatorio so-
bre las intenciones del postulante. Entonces 
el abad u otro encomendado por él hacía 
un sermón de circunstancias invitando al 
candidato a reflexionar seriamente. Una 
vez terminado el sermón, el postulante pro-
metía perseverancia. Entonces el Maestro 
lo sacaba del Capítulo y le llevaba a una 
sala en la que le despojaba de su ropa y le 
vestía el hábito monástico. Entonces ya con 
el hábito era conducido otra vez al capítulo 
dónde tenía lugar una ceremonia en la que 
se daban mutuamente la paz.

Entre esta ceremonia y la profesión mo-
nástica transcurrían unos 10 meses. Meses 
en los que el novicio aprendía las obser-
vancias y estudiaba la Regla. Vivía a parte 
de la Comunidad y solo se reunía con los 
hermanos para la oración. Cuando se ter-
minaba el periodo de noviciado, el novicio 
era aceptado a la profesión monástica en 
la que prometía estabilidad, conversión de 
costumbres y obediencia , votos a los que 
añadía uno propio de la Congregación que 
era el de Clausura perpetua.

Vamos ahora a profundizar en este proce-
so de la iniciación y profesión monástica 
con un ceremonial concreto. Como he dicho 
más arriba he utilizado el de nuestra pro-
pia congregación de Solesmes, el cual tiene 
su fundamento en el antiguo ceremonial de 
la Congregación de San Mauro5.

5  Cfr. CAEREMONIALE MONASTICUM iussu et auctori-
tate Capituli Generalis Congregationis Sancti Mauri Or-
dinis Sancti Benedicti, secunda editio eadem auctoritate 

ABREVIATURAS:

RVP 1952 RITUALE VESTITIONUM ET 
PROFESSIONUM IN MONASTERIIS CON-
GREGATIONIS S. PETRI DE SOLESMIS ORDI-
NIS SANCTI BENEDICTI.

RMFS 1992  RITUAL MONÁSTICO DE LA 
FAMILIA SILENSE OSB

Uno de los primeros elementos a destacar 
en los rituales monásticos benedictinos es 
la imposición del hábito monástico. Debe-
mos tener en cuenta que con el correr del 
tiempo este rito inicial ha ido evolucionan-
do también por el hecho de ser el primer 
signo de aceptación en el monasterio. En el 
texto de la Regla, la imposición del hábito 
se reserva para la profesión definitiva, mo-
mento en el cual se entregaba la “cogulla” 
al monje neo profeso. No hemos de pensar 
que el primer vestido que llevaban los mon-
jes de la época de san Benito fuera algo 
distintivo de la forma en que actualmente 
podemos pensar en un hábito religioso, ya 
que en distintos pasajes de la Regla pode-
mos vislumbrar que no se diferenciaba del 
traje romano propio de los campesinos que 
era de un estilo muy simple.
En las dos versiones del ritual monástico 
solesmense que he utilizado el rito es muy 
similar. Utiliza las mismas ceremonias, aun-
que variando levemente los textos de las 
oraciones. Una particularidad es que el Ri-
tual de 1992 añade la posibilidad de reali-
zar el Mandatum (Lavatorio de los pies) de 

emendata. Lutetiae Parisiorum, apud Ludovicum Billaine, 
in Palatio Regio sub signo Augustini. 1630. 

Cfr. CAEREMONIALE MONASTICUM iuxta Consuetudi-
nes Veterum Congregationum Cluniacensis Sancti Mauri 
ac SS. Vitoni et Hydulphi. Edición mecanografiada.
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los candidatos, que en el ritual de 1952 era 
independiente porque, aunque se solicita-
ba el noviciado no implicaba explícitamen-
te la admisión a este. Este tenía lugar al día 
siguiente con la entrega de la cogulla sin 

mangas, propia de los novicios por enton-
ces.  En la ceremonia del Mandatum, una 
vez se ha lavado los pies de los candida-
tos, toda la comunidad previa inclinación 
se arrodilla a besar los pies de estos. 

RVP 1952 RMFS 1992

Vestitio Saecularium

Presentación del Maestro de Novicios del 
candidato al P. Abad

Interrogatorio sobre las intenciones del can-
didato, por el P. Abad

Homilía por parte del Abad haciendo men-
ción de las dificultades de la vida monástica.

El candidato acepta las dificultades y de-
manda el ingreso.

Oración de bendición sobre el candidato

Vestición de la túnica, el ceñidor y el escapu-
lario corto.

Oración final

Ordo ad Mandatum

El P. Maestro notifica al P. Abad que se ha 
leído primera vez la regla al postulante

Interrogatorio del P. Abad al postulante so-
bre sus intenciones.

Toma de hábito de los postulantes

Petición del P. Maestro

Interrogatorio sobre las intenciones del can-
didato, por parte del P. Abad

Exhortación del P. Abad

Mandatum

El candidato acepta las dificultades y de-
manda el ingreso

Oración sobre el candidato

Vestición de la túnica, el ceñidor y el escapu-
lario corto.

Oración final

Admisión al Noviciado

El P. Maestro notifica al P. Abad que se ha 
leído primera vez la Regla al postulante

Interrogatorio del P. Abad al postulante so-
bre sus intenciones
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El postulante responde y consiente en seguir 
en el noviciado

Breve alocución del P. Abad

Lavatorio de los pies y beso de pie derecho 
por parte del Abad y la Comunidad

Oración después del Mandatum

Al día siguiente, en la Eucaristía tiene lugar 
el…

Ordo ad vestitionem cucullam novi-
tiorum

Durante el Agnus Dei, el Novicio es conduci-
do por el Maestro delante del altar. 

Después de cantado el Himno Veni Creator, 
el P. Abad le impone la cogulla sin mangas 
al novicio

Oración de vesitición

Breve alocución por parte del P. Abad

Terminada la alocución el Maestro conduce 
al nuevo novicio a su lugar en el coro

Petición de la admisión por parte del postu-
lante.

Exhortación por parte del P. Abad

Aceptación del postulante en continuar su 
camino como Novicio.

En el caso que no hubiera habido Mandatum 
en la vestición del hábito, tendría lugar en 
este momento.

Oración conclusiva

El Ritual del 1952 distinguía dos tipos de 
Profesiones monásticas. Por un lado, la 
de los monjes de Coro y por otro la de los 
Hermanos (Conversos o Legos). Esa distin-
ción en el nuevo Ritual ya no existe, aun-

que algunos de los monasterios de nuestra 
Congregación sigan manteniendo dicha 
separación jurídica. También nuestra Con-
gregación admite la posibilidad de contar 
en la comunidad con la figura del Oblato 
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Regular y su ceremonia de oblación es muy 
similar a la profesión exceptuando como 

cosa más remarcable el canto de Suscipe, 
que únicamente lo canta una vez.

RVP 1952 RMFS 1992

Professio Temporaria 
Novitiorum Choralium

Estando en la Sala Capitular el Maestro de 
Novicios introduce en ella al que va a pro-
fesar.

Interrogatorio sobre las intenciones del novi-
cio por parte del P. Abad.

Respuesta del novicio

Procesionalmente todos del Capítulo a la 
Iglesia

En el ofertorio, tras la oblación del cáliz el 
Abad vuelve a interrogar sobre las intencio-
nes del Novicio (Escrutinios)

Después el Novicio lee su carta de profesión

Canto del Suscipe (tres veces y al final Gloria)

Bendición del Profeso

Vestición del escapulario largo y de la cogu-
lla con mangas

Oración conclusiva

Profesión temporal

Al terminar el Evangelio, el P. Maestro invita 
al novicio a presentarse delante del P. Abad.

Interrogatorio sobre las intenciones del novi-
cio por parte del P. Abad.

Respuesta del novicio

Homilía del P. Abad.

Promesa verbal de obediencia a la Regla.

Lectura de la carta de profesión 

Canto del Suscipe (tres veces, al final Gloria)

Vestición del escapulario largo

Oración conclusiva
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En nuestra Congregación de Solesmes para 
el nuevo Ritual, se adoptaron dos posibi-
lidades de realizar la Profesión Solemne: 
una según la Regla de San Benito y la otra 

según el Ritual Romano. La diferencia entre 
ambas posibilidades está en el canto de las 
letanías, que en el caso del Ritual Romano 
se sitúa justo después de la Homilía.

RVP 1952 RMFS 1992

  Professio sollemnis 
monachorum Choralium

Tras la oblación del cáliz el Abad 
amonesta y escruta al profeso 
temporal

Canto del Himno Veni Creator

Varias oraciones preparatorias

Lectura de la carta de profesión

Canto del Suscipe (tres veces con 
Gloria al final)

Bendición del monje

Continuación del Prefacio Eucarís-
tico

Terminado el Prefacio el P. Abad 
coloca la capucha al profeso.

Canto del Confirma hoc por parte 
del P. Abad
 

Profesión solemne 
según la RB

Después del Evangelio

Petición

Homilía

Emisión de los votos

Lectura de la carta de pro-
fesión

Canto del Suscipe (tres ve-
ces y Gloria al final)

Canto de las Letanías de los 
Santos

Canto del Confirma hoc por 
parte del P. Abad

Profesión solemne 
según el Ritual 

Romano

Después del Evangelio

Petición

Homilía

Canto de las Letanías de los 
Santos

Emisión de los votos

Lectura de la carta de Pro-
fesión 

Canto del Suscipe (tres ve-
ces y Gloria al final.

Canto del Confirma hoc por 
parte del P. Abad



SILENSES

GLO
SAS 26

Oración sobre el nuevo profeso y 
abrazo fraterno de los hermanos 
de comunidad.

Terminado el abrazo el profeso se 
postra y se cantan las letanías.

Terminadas las letanías la misa 
prosigue estando el profeso toda-
vía postrado. A un aviso del diá-
cono el profeso se levanta y va a 
comulgar

Al termino de la misa el P. Abad 
recita la oración Solemne de pro-
fesión.

Oración de bendición del 
monje

Vestición de la Cogulla

Abrazo fraterno del P. Abad 
y de la Comunidad

Vestición del escapulario 
largo

Oración conclusiva

Oración de bendición del 
monje

Vestición de la Cogulla

Abrazo fraterno del P. Abad 
y de la Comunidad

Es importante valorar como a lo largo de la 
historia los ritos se han ido enriqueciendo, 
simplificando, enriqueciendo y volviendo a 
simplificar. Es una ley de adaptación a los 
tiempos. Con estos casos que hemos visto 
se puede concluir que el espíritu original del 
rito de la profesión monástica se mantiene 
firme al pensamiento de nuestro Patriarca 

San Benito, que es la entrega voluntaria de 
la propia vida. El novicio avanza por pro-
pia voluntad entre los ritos de iniciación a 
la vida monástica, así él mismo es respon-
sable de su vida y de sus actos ante Dios y 
ante los hermanos con los que se ha com-
prometido a vivir.
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Crónica del monasterio
(enero-diciembre 2022)

Cronista

ENERO

1 Hemos comenzado el nuevo año con un 
día soleado.

5 Ayer por la tarde nos visitó la nieve, 
y esta mañana hemos amanecido con 
nieve en los altos de Cervera y Santa 
Bárbara. Durante la recreación de la 
noche tenemos la cabalgata de Reyes 
con algunos regalos para los miembros 
de la comunidad.

6 Los Reyes nos han traído un poco de 
nieve en los altos. Deseamos sea el 
anuncio de un año de bienes.

12 En Burgos se inaugura, en el Consula-
do del Mar, una exposición con el título 
“Tumbas de gigantes”. El monasterio 
ha prestado unos cristales fotográficos 
del P. Ibéro SJ, que conservamos en el 
archivo fotográfico.

16 Comenzamos, después de vísperas los 
ejercicios espirituales, este año nos los 
dirige Mons. Vicente Jiménez Zamora, 
obispo emérito de Zaragoza. Los con-
cluiremos el día 23 después de la misa.

25 Después de vísperas en el coro antiguo, 
toma de hábito de Edmundo, Fernando 
y Randal Mauricio; llevan desde verano 
con nosotros.

FEBRERO

1 Devuelven los clichés del P. Ibero.

2 En la festividad de la Presentación de 
Jesús en el Templo profesión temporal 
de Fr. Cristian y Fr. Nelson. 

5 Ordenación sacerdotal de Fr. Ángel 
Abarca Alonso, y diaconal de Fr. Luis-Ja-
vier García-Lomas Gago; la ordena-
ción fue presidida por Mons. Fernando 
García Cadiñanos obispo de Mondoñe-
do-Ferrol; fue profesor de los ordenados 
en la facultad de teología de Burgos, y 
muy conocido del monasterio por haber 
ejercido de párroco en los pueblos veci-
nos. Asistieron los familiares y amigos.

6 Cantamisa del P. Ángel, y besamanos 
del cantamisano en la capilla del Santo.

7 Van a Salas un grupo de los monjes 
más jóvenes para vacunarse.

8 El P. Juan Javier va a Barcelona para 
participara en el Memorial a Pere Tena.

10 Santa Escolástica, este año por precau-
ción sanitaria no acompañamos nues-
tras hermanas benedictinas de Aranda, 
Burgos y Palacios; aunque estuvieron 
presentes en nuestras oraciones.
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24 Paseo antes de cuaresma; salimos a las 
10:30, pero volvemos a las dos para 
tener la comida toda la comunidad en 
Emaús.

26 Llega un grupo numeroso de la Her-
mandad de San Benito de Brenes (Se-
villa), estarán en Silos hasta el día 1 de 
marzo. Mañana les recibiremos oficial-
mente en la sacristía, y les prestaremos 
las reliquias de la Vera cruz, de San 
Benito y de Santo Domingo, para su ve-
neración. También suelen tener alguna 
conferencia y visitas a la zona.

MARZO

1 Un equipo de TVE 2 graba en el monas-
terio imágenes para el programa “Los 
pilares del tiempo”.

2 Miércoles de ceniza; comienzo de la 
cuaresma; en la eucaristía tenemos la 
imposición de la ceniza, una llamada a 
la conversión y al arrepentimiento.

5 Vienen el abad de Montecasino, P. Do-
nato, acompañado del prior del mo-
nasterio de San Benedetto in Monte 

(Norcia) y un monje representando al 
P. Abad de Santa Escolástica (Subiaco), 
además de unas 100 personas de las 
ciudades de Norcia, Subiaco y Casino, 
encabezadas por sus respectivos alcal-
des. Tenemos la eucaristía a las 12:30. 
Todos forman parte de la Asociación 
“Fiaccola pro pace et Europa una”, 
cuya finalidad es dar a conocer la im-
portancia de los benedictinos en la for-
mación de una Europa unida y en paz; 
en esta ocasión el viaje tiene como fi-
nalidad establecer hermandad con la 
ciudad de Santiago de Compostela.

8 Vemos un poco de nieve en las monta-
ñas, que desaparece al mediodía; ayer 
también nevó un poco.

13 De nuevo un poco de nieve en la cum-
bre de Cervera, que desaparece al me-
diodía.

14 Por la mañana nos visita el Subdelega-
do de Defensa en Burgos, Francisco de 
Asís Ramírez.

21 P. Abad celebra la misa en honor de 
San Benito con la Hermandad de Por-

Fray Luis Javier y el P. Ángel el día de su ordenación, junto con el P. Abad.
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cuna (Jaén). Durante la procesión por la 
tarde, san Benito escuchó las súplicas y 
envió la lluvia; tuvimos que refugiarnos 
en la iglesia parroquial.

26 Reunión por la tarde de la Asociación 
Amigos de Silos.

27 TVE 2 toma imágenes con escaner foto-
gráfico de diversas partes del monas-
terio, para emitir imágenes tridimensio-
nales del claustro y de otras partes.

28 Fr. José Antonio va a Leyre para hacer 
ejercicios antes de su ordenación diaco-
nal

ABRIL

4 P. Ramón comienza los días retiro pre-
vios a su ordenación sacerdotal.

10 Domingo de Ramos, comenzamos la 
Semana Santa. Tenemos la bendición 
de los ramos en la iglesia de San Pedro. 
Hacemos la procesión por el pueblo 
acompañados por muchos fieles que 

se han acercado aprovechando el buen 
tiempo.

13 Misa crismal en la catedral de Burgos; 
representando al monasterio asiste el P. 
Abad

14 La misa del Jueves santo, en la cena 
del Señor, ha sido transmitida por la 
televisión de Castilla y León. Asistencia 
muy numerosa facilitada también por 
el buen tiempo. Durante todo el triduo 
pascual ha sido numerosa la asisten-
cia a nuestros oficios, desde las vigilias 
hasta las completas.

17 Pascua de Resurrección. ¡Aleluya! Des-
de hoy retomamos el saludo de la paz 
en la celebración de la misa con una in-
clinación; igualmente hemos retomado 
el responsorio y procesión a la capilla 
de Santo Domingo al concluir el oficio 
de vísperas.

23 Ordenación sacerdotal del P. Ramón 
y diaconal del P. José Antonio; Mons 
Joan-Enric Vives Sicilia, obispo de Ur-

Fray José Antonio y fray Ramón el día de su ordenación.
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gell y copríncipe de Andorra ha sido el 
ordenante, conocido de Fr José Anto-
nio desde el tiempo que vivió en Bar-
celona.

27 Nuestra Señora de Montserrat. A las 8 
de la tarde misa en nuestro priorato de 
Montserrat de Madrid, con asistencia 
numerosa de fieles del barrio y amigos 
de la casa. La Schola Antiqua, formada 
por antiguos escolanes del Valle de los 
Caídos, nos ayudó en el canto en gre-
goriano.

28 La guardia civil de tráfico responsable 
del tráfico en Castilla y León, celebra 
una reunión en la Sala San Benito jun-
to al claustro románico del monasterio, 
para mejorar la seguridad vial de los 
castellanos leoneses.

30 Romería de la Hermandad de San Beni-
to del Cerro de Andévalo (Huelva) a la 
ermita de San Benito. La romería sale a 
las 9 de la mañana y llega a la ermita 
del Santo a las 8 de la tarde. Es una 
romería al modo de Andalucía con mu-
chos caballos y jinetes acompañando 
a las jamugueras, seguidos de carrua-
jes tirados por caballos, tractores y to-
do-terrenos, donde van las gentes con 
sus vestidos populares, con sus cantos y 
palmas. Un ambiente de mucho colori-
do y alegría. El día 1 de mayo lo pasan 
en la ermita, donde se tiene la misa pre-
sidida por el P. Abad de Silos, la pro-
cesión alrededor de ermita, las danzas 
típicas, y donde se hace una comida de 
hermandad.

MAYO

4 El P. Abad sale para Roma para acom-
pañar, mañana día 5, al P. Juan Javier en 
el homenaje de despedida que le ofrece 

el Colegio de San Anselmo; se presenta 
una miscelánea de trabajos que contie-
ne una biografía del P. Juan Javier y que 
viene a ser un reconocimiento al trabajo 
realizado en el colegio durante casi 27 
años, ocupando los cargos de profesor, 
decano y rector magnífico.

6 El P. Abad aprovecha este día para vi-
sitar, en la Universidad Gregoriana, 
a antiguos condiscípulos: P. Nuno da 
Silva, que ahora es el rector, P. Diuric 
Inglot, decano de la facultad de histo-
ria eclesiástica, y al P. Martín Morales, 
archivero. Con este último, intenté, aun-
que en vano, buscar el expediente aca-
démico del P. Ildefonso Guépin, que fue 
estudiante en el Colegio Romano, los 
cursos 1856-1858. No se han conser-
vado todos los expedientes procedentes 
Colegio Romano.

8 Visita a Montecasino acompañado del 
P. Juan Javier y del P. Eduardo. Llega-
mos a tiempo para la eucaristía y con-
celebramos con la comunidad. Saluda-
mos a los conocidos principalmente al 
P. Mariano dell’Omo, condiscípulo en la 
Gregoriana. Después el P. Abad Donato 
nos acompañó en la visita al monaste-
rio. Comimos con la comunidad. Agra-
decimos la acogida y nos volvimos a 
San Anselmo.

13 A partir de esta fecha la comunidad ha 
decidido la admisión de mujeres en la 
hospedería. 

15 P. Abad sale para Leyre, y desde allí 
saldrá mañana para Solesmes, para 
participar, el próximo día 17, en la 
elección del nuevo abad Presidente de 
la Congregación.
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17 Elección de abad de Solesmes y Presi-
dente de la Congregación en la persona 
del P. Geoffroy Kemlin, actual prior de 
la comunidad solesmense.

JUNIO

1 Se coloca un andamio para limpiar y 
restaurar la imagen de San José; co-
locado en el centro del patio barroco 
por los monjes restauradores en 1882, 
como prueba de agradecimiento al 
santo por la ayuda en conseguir fondos 
para la restauración del monasterio.

2 Clausura del año jubilar con motivo del 
VIII centenario de la catedral de Burgos 
y también de la clausura de la Asam-
blea sinodal. Presidió la eucaristía, a las 
7:30 pm., Mons. Edgar Peña, sustituto 
para Asuntos Generales de la Secre-
taría de Estado del Vaticano. Asistió el 
nuncio de su Santidad en España, nu-
merosos obispos de España, y muchos 
sacerdotes y religiosos de la diócesis, y 
también fue muy numerosa la asisten-
cia de fieles.

12 P. Abad celebra la misa en el monas-
terio de las benedictinas de El Tiemblo 
(Ávila), en este domingo solemnidad de 
la Santísima Trinidad, titular del monas-
terio, en el 97 aniversario de la funda-
ción.

13 Termina la restauración de la imagen 
de san José; ha sido realizada por Ta-
lleres Granda.

15 P. Rufino y P. Ángel van al monasterio 
de Viaceli (Santander) a una reunión de 
maestros de novicios; ellos hablarán de 
la experiencia monástica para jóvenes, 
que ya hace años tenemos en el monas-
terio.

17 Recibimos la visita de Cristine, una fran-
cesa residente en Denia, familiar del P. 
Melchor Aubry, mayordomo en Silos 
durante los primeros años de restau-
ración de 1882-1887; nos entrega dos 
cuadros un Cristo majestad, y otro Cris-
to realizado con sellos de correo. Nos 
agrada reencontrarnos con los familia-
res de los monjes restauradores y mani-
festarles nuestro agradecimiento.

18 Nos visita don Francisco Cámara, un 
señor de Albelda (La Rioja), que ha 
realizado una copia del Liber ordinum, 
manuscrito salido del scriptorium del 
monasterio de Albelda, y quería ver el 
manuscrito original del archivo de Silos.

19 Corpus Christi. Tenemos la procesión 
por el pueblo llevando los sacerdotes 
la custodia de asiento del siglo XVI; el 
buen tiempo favorece una numerosa 
asistencia a la procesión.

27 Reunión en el monasterio de las Huel-
gas de Burgos del Patronato del VIII 
Centenario de la Catedral para infor-
mar de la marcha y realización de los 
actos programados para la conmemo-
rar el VIII centenario de la catedral de 
Burgos.

30 Buena parte de la comunidad pasa la 
mañana en Covarrubias recogiendo 
cerezas que nos ofrece Jumer, después 
de la comida visitamos la Colegiata y 
también el monasterio de san Pedro de 
Arlanza.

 
JULIO

1 El P. Juan Javier va a El Tiemblo, para 
dirigir los ejercicios espirituales a las 
hermanas benedictinas. El P. José María 
Sanromán, monje de Montserrat mar-
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cha a Valvanera después de pasar unos 
días en Silos, desde el 28 de junio. El P. 
Abad celebra la misa de la Peregrina 
a la 9 pm. Vienen los danzantes a la 
puerta del monasterio para acompa-
ñarle con sus danzas hasta la iglesia de 
san Pedro, y concluida la misa también 
le acompañan con sus danzas hasta la 
puerta del monasterio.

4 El P. Luis Javier tiene la defensa del 
Master en filosofía a las 11 de la ma-
ñana en la Universidad de Comillas, en 
la sede de Canto Blanco; le acompañan 
varios monjes de Silos y del Montserra-
tico. Nos visita Fr. Santiago un monje de 
San Benito de Luján (Argentina).

11 Solemnidad de nuestro padre San Beni-
to. Nos acompañan en esta celebración 
los oblatos seglares del monasterio y 
numerosos amigos que quieren honrar 
a san Benito.

21 Comienzan los Encuentros Misioneros 
Silos, que acampan en los terrenos del 
monasterio. Participan unas 120 perso-
nas. Los monjes participan en algunos 

momentos de oración, catequesis y con-
fesiones.

24 Por la tarde se declara un incendio 
en el monte de Silos; por orden de los 
responsables de la seguridad ciuda-
dana abandonamos el monasterio a 
las 18:00, para evitar cualquier intoxi-
cación por el humo. El incendio ha co-
menzado a las 13 horas pasadas en el 
término de Quintanilla del Coco, según 
nos dicen ocasionado por una cosecha-
dora. Nosotros nos dirigimos a Aranda 
de Duero y nos acogemos a la hospitali-
dad de nuestras hermanas benedictinas 
de Aranda. Llevamos tiempo sin lluvia y 
además con temperaturas entorno a los 
40º; está todo muy seco, por lo cual el 
incendio que ha extendido con rapidez.

26 Por la mañana regresamos todos al 
monasterio, agradecidos por la aco-
gida y el servicio recibido de nuestras 
hermanas; ayer a primera hora volvie-
ron 4 monjes para vigilar la casa. Se 
dice que se han quemado unas 2500 
hectáreas, en parte de cereal y en parte 

Vista del monasterio y del pueblo el día del incendio (sobrevolando, helicópteros antiincendiios).



SILENSES

GLO
SAS35

de monte; lo que más impresiona es ver 
el monte quemado, pues da un aspecto 
triste y sombrío a nuestras montañas. 
No ha habido que lamentar víctimas 
personas, solo daños materiales. Al 
mediodía se hace presente el Presiden-
te de la Junta de Castilla y León, Señor 
Mañueco; se interesa por el estado de 
los monjes y del edificio del monasterio; 
y lo mismo ha hecho con anterioridad 
con los vecinos de Silos y de los otros 
pueblos afectados. 

AGOSTO

2 Fiesta de San Pedro de Osma patrono 
de la diócesis de Osma-Soria. Nos re-
presenta en la eucaristía en la catedral 
del Burgo de Osma el P. Roberto.

6 Un sacerdote de Cartagena, Juan Mar-
cos López, viene con un grupo de jóve-
nes que están estudiando su vocación; 
les atiende el P. Juan Javier, como maes-
tro de novicios y les explique nuestra 
vocación.

8 El P. Abad va a Caleruega, para repre-
sentar a la comunidad en la fiesta de 
Santo Domingo de Guzmán, fundador 
de la orden de predicadores. Preside la 
eucaristía, el arzobispo de Burgos, don 
Mario Iceta, y le acompaña el obispo de 
Osma, don Abilio, y algunos religiosos 
y sacerdotes de los pueblos vecinos; en 
la eucaristía canta el Orfeón de Aran-
da. Como el Santo es el patrono de la 
provincia de Burgos asiste el Presidente 
de la Diputación de Burgos con algunos 
miembros de su corporación y numero-
sos alcaldes de la zona.

10 Para celebrar el santo onomástico del 
P. Abad, después de vísperas la comu-
nidad ofrece en el claustro un concier-

to con entrada libre para los amigos 
del monasterio y los vecinos del pue-
blo; ejecuta el concierto el cuarteto de 
cámara Scherzo, de Valladolid, es un 
grupo con instrumentos de viento y con 
una soprano.

15 Como en años anteriores para que los 
fieles puedan celebrar la solemnidad de 
la Asunción ayudamos al párroco de 
Hortezuelos, y el P. Juan Javier celebra 
la eucaristía.

16 Nos visita el vicepresidente de la Junta 
de Castilla y León, Sr. Gallardo; se inte-
resa por el estado del monasterio, por 
la conservación del claustro románico, 
y promete su ayuda.

21 El P. Roberto tiene la eucaristía en el 
pueblo de Carazo, porque en este día 
hacen además una romería hasta la er-
mita del Nuestra Señora del Sol.

22 P. Abad y Fr. Nelson van a El Tiemblo 
para presidir las bodas de plata de pro-
fesión de Sor Teresa Franco. Los directi-
vos de los Encuentros Misioneros Silos 
ofrecen a la comunidad la comida en el 
campamento.

24 Fiesta de San Bartolomé patrono de Hi-
nojar de Cervera; llueve por la tarde y 
durante vísperas.

25 Regresa el P. Juan Javier del Congreso 
de la Asociación de Profesores de Litur-
gia celebrado en Salamanca, en donde 
le han elegido Presidente de la asocia-
ción.

26 El grupo de sacerdotes de Burgos termi-
na la semana de ejercicios espirituales, 
que los ha dirigido el obispo de Vitoria, 
don Juan Carlos Elizade; ha asistido el 
obispo de Mondoñedo, don Fernando 
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Cadiñanos, y don Vicente Rebollo, elec-
to obispo de Tarazona.

29 Han terminado los trabajos de coloca-
ción de las placas eléctricas en la huer-
ta, junto al camino de en medio; aún 
falta por hacer toda la instalación y co-
nexiones eléctricas.

SEPTIEMBRE

1 Inauguración de la Exposición sobre el 
monasterio de San Jerónimo de Espe-
ja en el Archivo Histórico Provincial de 
Soria; la exposición la realiza Marisol 
Encinas, que ha hallado en las crónicas 
francesas de la restauración de Silos 
descripciones de interés hechas por los 
monjes de Silos, sobre estado del mo-
nasterio a finales del siglo XIX.

2 El Consejero de Medio Ambiente de la 
Junta de Castilla y León se reúne en el 
Ayuntamiento de Silos con los alcaldes 
de los pueblos afectados por el incendio 
del mes de julio para evaluar daños y 

rehacer las casas quemadas en Santi-
váñez del Val.

3 La comunidad da la bienvenida a los 
Romeros de Cañas a las 10:30 en la 
puerta de la iglesia; juntos vamos hasta 
la capilla de Santo Domingo cantando 
el himno al Santo. A las 12 es la euca-
ristía, en la que predica el canónigo de 
Osma; después de Vísperas tenemos la 
procesión por el pueblo con la imagen 
de santo Domingo y la veneración de 
las reliquias en la Capilla del Santo.

5 El P. Roberto va a Madrid para realizar 
estudios de teología bíblica en la Uni-
versidad de San Dámaso.

10 El P. Ángel, con Fr. Cristián y Fr. Nelson 
van Cañas en el día de acción de gra-
cias, acompañando a los feligreses de 
Silos. Por la tarde comienzan los con-
ciertos en el convento de San Francisco, 
organizados por la Asociación Amigos 
de Silos.

Romería de Cañas.
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15 Viene el P. Faustino y su hermano el P. 
Rafael, pasarán un par de días en Silos; 
y aprovecharán también para ver a los 
familiares de Gete y Hacinas.

17 Consagración del obispo de Tarazona, 
don Vicente Rebollo; asiste a la misa el 
P. Abad representando a la comunidad.

20 El Consejo de Confer celebra la reunión 
en Silos, asisten 11 miembros del Con-
sejos, y quienes no han podido venir lo 
hacen on-line. 

21 Recordamos en este día el incendio del 
monasterio en 1970.

26 Se conectan a la red los paneles solares 
instalados en la huerta; se ha aprove-
chado este día porque la comunidad ha 
salido para ir al priorato de Montserrat 
de Madrid, para celebrar la misa en ac-
ción de gracias al cumplirse el centena-
rio de la presencia de los monjes de Silos 
en dicho priorato; presidió la eucaristía 
el Cardenal Osoro,  Schola Antiqua se 

encargo de los cantos en gregoriano, 
nos acompañaron los monjes de Leyre, 
y del Valle de los Caídos, las monjas 
que forman el Consejo de la Congrega-
ción de Santa Hildegarda, reunidas en 
Madrid, los oblatos seglares de Silos en 
Madrid, y números amigos y feligreses 
de la iglesia. Terminada la eucaristía 
se ofreció un agradable refresco en el 
patio favorecido por el buen tiempo. En 
Silos se quedaron los P. Mariano, Ber-
nado, Alfredo y Fr. Florentino.

27 Desde la 18:00 hasta las 20:00 se prue-
ban las conexiones de los panes eléctri-
cos a la red del monasterio.

30 Nos devuelven la imagen de Santa 
Ana, la Virgen y el Niño prestada para 
las Edades del Hombre; falta aún por 
devolver el cuadro de la Venida del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles y la 
Virgen. Hace unos días que se traba-
ja en el desagüe del Bañuelo; pues con 
la sequía ha bajado el nivel y no llega 

Eucaristía de acción de gracias con motivo del centenario de la restauración de vida monástica en el Montserratico. 
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agua a la bomba de riego; a esto se 
añade que las raíces de unos fresnos, 
que están junto al antiguo molino, han 
roto e invadido las tuberías, de forma 
que el agua ha inundado los bajos de 
los edificios cercanos.

OCTUBRE.

4 El P. Luis Javier sale para la Carolina 
(Jaén) para asistir al funeral de un tío 
carnal. Siguen trabajando en los des-
agües del Bañuelo, y dando mayor 
profundidad a la conducción que lleva 
el agua a la bomba de riego.

5 El P. Luis María Pérez, abad emérito de 
Leyre, preside la eucaristía pues celebra 
los 50 años de su profesión monástica, 
y ha querido hacerlo en Silos, su mo-
nasterio de profesión. Por la tarde se va 
a Madrid con el P. José María, prior del 
Monserratico, le acompaña el P. Juan 
Javier.

11 Llevamos dos días recogiendo las nue-
ces de nuestros nogales; hacía 4 años 
que no daban fruto por causa de los 
hielos.

17 Hoy toca recogida de las patatas sem-
bradas en la huerta, la cosecha ha sido 
buena y podremos dar a las monjas. 
Vino M. Ernestina, abadesa de León, 
con una novicia y la otra postulante; vi-
sitaron la casa pero no se quedaron a 
comer.

20 Profesión solemne del P. Benigno. Le 
acompañan su familia y algunos sacer-
dotes. La Eucaristía fue presidida por el 
Arzobispo emérito Don Fidel Herráez y 
la profesión la recibe el P. Abad.

24 Muere en Granada un hermano del P. 
Juan Javier. Le acompañamos con nues-
tro pésame y oraciones.

27 Romería a la ermita de Nuestra Seño-
ra de las Naves; tuvimos buen tiempo 

Jubileo monástico del P. Luis María Pérez
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para hacer el camino a pie y rezando el 
rosario; la misa en la ermita nos acom-
pañó el párroco y algunos vecinos de 
Quintanilla del Coco; con el buen tiem-
po pudimos disfrutar de la comida en 
torno a la ermita.

29 El P. Benigno y el P. José Antonio van a 
Leyre a la ordenación sacerdotal de Fr. 
Ignacio.

30 Funeral en el monasterio de San José de 
Burgos por Sor Dolores Alonso Antón; 
preside el P. Abad acompañado del P. 
Rufino, y de numerosos sacerdotes de 
la ciudad. Las exequias fueron a las 6 
de la tarde.

NOVIEMBRE

1 Solemnidad de Todos los Santos. Pre-
side la eucaristía Mons. Alberto San-
guinetti Montero, obispo emérito de la 
diócesis de Canelones (Uruguay), hace 
unos días que llegó a Silos; está muy 
interesado en el gregoriano.

2 Recibimos a Fr. Alejandro Fermín Díaz, 
monje benedictino de Medellín; le trae 
el P. Joaquín, el prior de El Paular, es-
tará hasta el día 8 con nosotros; luego 
continuará viaje para el monasterio de 
Montserrat de Cataluña

8 El P. Rufino sale a dirigir los ejercicios 
espirituales a las monjas de San Pedro 
de las Dueñas, (León).

14 Nos visita el P. Abad Presidente de la 
Congregación, Fr. Geoffroy Kemlin; está 
recorriendo los monasterios de España 
para conocer su situación y también 
para que los monjes le conozcan. Leyre 
ha sido el primer monasterio visitado. 

16 Después de la comida el P. Abad Presi-
dente sale para el Valle de los Caídos.

25 Llega un grupo de estudiantes de la uni-
versidad de Lugano (Italia), los acom-
paña el profesor Juan Carlos Asensio, 
se ocuparán en el estudio de la liturgia 
hispana y de la música neumática con-
tenida en los manuscritos de nuestro 

Romería a la Virgen de las Naves



SILENSES

GLO
SAS 40

archivo. También ha venido el profesor 
Michael Noone, para estudiar los dos 
cantorales polifónicos que tenemos, es 
un especialista en la música de Tomas 
Luis de Victoria, de Guerrero y de otros 
músicos españoles de la época.

DICIEMBRE

3 Vemos la nieve por la mañana no solo 
en los altos de las montañas, sino tam-
bién a nivel del suelo, aunque con poco 
grosor; así que no tarde en desapare-
cer. Este mismo día se reúnen aquí unas 
100 personas de los pueblos de los ar-
ciprestazgos de la Sierra, mas otras 40 
del Arlanza se reúnen en el monasterio, 
para tener un día de retiro y conviven-
cia, que culmina con la eucaristía.

4 Amanecemos también con nieve, pero 
con una capa ligera.

19 Después de las primeras vísperas de 
nuestro Padre Santo Domingo toma de 
hábito de Francisco-José Castillo Gó-

mez, es de Costa Rica, profesor de filo-
sofía.

20 Solemnidad de nuestro Padre Santo 
Domingo, hemos tenido un día lluvioso, 
pero no ha impedido el fervor de los 
silenses. Para facilitar el regreso a los 
venidos de fuera tenemos las vísperas 
a las 5 de la tarde, y después procesión 
con la imagen del Santo por el claustro, 
donde cantan con fuerza y fervor los 
gozos al Santo. Se concluye la ceremo-
nia con la adoración de la reliquia, en 
esta ocasión el báculo del Santo.

22 El P. Bernardo celebra los 60 años de 
ordenación sacerdotal. Nuestra enho-
rabuena.

24 Después de las primeras vísperas de 
Navidad bendición del Belén, con asis-
tencia de numerosos niños acompaña-
dos de sus padres. Misa del Gallo a 
media noche, precedida de las vigilias; 
la asistencia de fieles disminuye cada 
año.

Profesión Solemne del P. Benigno
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El P. Abad Presidente, Fr. Geoffroy Kemlin y la comunidad. 

25 Natividad del Señor. En este día desea-
mos a todos Felices Pascuas de Navidad 
con el deseo que el nacimiento de Jesús 
traiga la paz a nuestros corazones y a 
nuestro mundo.

31 Después de la cena tenemos una pe-
queña velada, en la que por adelan-
tado tomamos las 12 uvas antes de la 
hora. Fieles a nuestra costumbre tene-

mos a las 10:30 de la noche el rezo 
de las vigilias, y terminadas éstas se 
exponemos el Santísimo y estamos en 
oración silenciosa hasta la entrada del 
año nuevo agradeciendo los dones re-
cibidos; recibimos al año nuevo con el 
Canto del Te Deum y con la bendición 
del Santísimo.
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